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LOCURA Y RESPONSABILIDAD PENAL

Para bis ‘Iribunales de ha Inquisición Hispana constituyó cuestión im-
portante, en los procedimientos po>r herejía, el tema de ha responsabilidad
criminal dc los enfermos mentales. ya que tales sujetois estaban exentos de
culpa por la inimputabilidad que conllevan tales estados, al afectar ala per-
sonalidad del sujeto que los padece; pues no hay que olvidar que los In-
quisidores eran, ante todo, juristas y conio tales estaban preocupados por
las circunstancias que pueden niodificar ha responsabilidad criminal.

Es de resaltar que, en muchos casos, ha enfermedad mental era soibre-
venida, bien por bis rigores de has cárceles secretas, bien por la angustia
que en el procesado ocasionaba el resultado de su causa, o por cualquier
otro moítivoí que daría lugar ala pérdida del juicio o, cuando menos, sin lle-
gar a ella. a alteraciones del comportamiento: agresividad, periodos de avio>-
rexía y niutismo>, descode autoidestrucción, etc. Relacionada con este pro-
blema está la locura fingida, cuando eh procesado se hace parecer loccí a la
vista del Tribunal que instruye su causa, para así evitar declarar sobre si
mísnio o sobre terceros, y, en suma, para lograr una sentencia menos rigu-
rosa. Locura fingida que, en múltiples ocasiones, es un primer paso de la
enfermedad mental.

Los Inquisidores mexicanos, al igual que sus compañeros de otros l’ri-
buviales, eran gentes de experiencia ala horade deslindar los finginíientoís
de la verdadera locura, pero ello no era obstáculo para que, así como en
materia de Teoloigía recurrían a los Calificadores, acudieran a los profe-
s~onales de ha Medicina cuando> un problema relacionado> co>n la conducta
del pro>cesado los superaba: se revelaba entonces necesario el informe pe-
ricial de los médicos al servicio del Tribunal y aún de expertos ajenos al
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mjsnio, si la complejidad del caso lo requería. Toido ello porque ~<...lalocu-
ra nunca debe presuníirse —escribe Cacto Fernández citandí> o Eyníericlí—
y es necesario> que el reo> o su defensor ha prueben: para ello no> se prevé
ningún sistema de prueba tasada, y los autores recoimiendan recurrir a ha
valoración po>viderado dc una serie de circu¡ístancias: los ivifoíríííes niédicois.
eh est cid io> de los diehois y dc 1 os Ltccio>ties del acusado, la conístataciótí de
que existen desvarios y desórdenes en su menioria..».

Tal minuciosidad, o la hora de coníprobar la existencia de enferníedad
iiieiitLtl, scírprende cien trc del íííarcoí del ¡)erechío prcíce-sol Penol del A nti—
guo Régi mcii, en eh q nc estaba basado> eh procecii mieíí to i ncíuisitorioh; y, cies—
de 1 uegcm. supo>íie un ini portante avance sí se coitiipLtra ecmn el iííél cdoí Ltcoiti—

sej ado po>r E>’ nie ri cli e ~ísu D ireclori¡un Jaqa isitorunh: so> íííeter a to> rtíí etilo ah
Icíccí, sea verdadero> o> falso>, ya que. si tío> lo> está, le será muy difícil proseguir
su fin gi ni i entot No o>histonte, coimo> ve renios, hc>s Tri butiales dcl Saulo Oficicí
no dudLtrátí cíe recurrir a esta viejo re-ceta ctlLtiido> to>dhos los cíe más íííétcmclo>s
de d¡a~’noísís no> despej LIvi la duda scíbre la en aj cii ociótí nie n tal del reo>’.

Un proceso> que instruyó ha híícj ui sici ciii México tío, o níedi ocios cid si-
glo XVII, el dirigido contra Fravicisecí López de Apovite, aeusadcí de haber
proiferido proposiciones heréticas, viene a demostrar esta inquietud por lle-
gar a la verdad cíbjetiva, la existencia ci no> de cuí lemí edad níení al sobreve-
nido oh reo>’.

UN MORO BLANCO SALUDADOR

Comienzan las actuaciones en fecha 22 dc diciembre de 1656 con lo CIa-
niosa del Fiscal del Satí to> Oficio Mexicano>, eh licenciado> Avi drés de Zobal—
za, abogadcí de ha Real Audiencia de México>. quién presenta las decharocicí-
nes de tres testigos, todos ello mujeres, sacadas del cuaderno dc
te-sti ficaciomnes: M aria Buitrón y sus Ii ijas Agustiiia de 13 ui tróíí M újica y Atí-
tonia Rengeh5. Las declarantes vimanífiestan que un individucí que dice ser mo-

01 A01101> FER N A NI) EZ. II. 1 as ii rc tau stuu;; 0/cts tu ou>a u, a, it ns uíu’ itt ‘-estuu, it it, fi ii/ola u u -
onnutil en la ilcuctrina juriol/u-ut cíe lot i,íuíutsicio)ui. cii “Estudicís penoles y criiíiiiícíiíigicuis XV’-
liiiiversiciaci dc Saiititigci cíe (?cinipcistchti. 1 d)i) 1

1-1V Xi FR IO?H. N. Di,euíor/uu,,í hut~u/situ;rtuot u-tu,,, d-u>,utt’,itttr//s l’umt,,t/sti l’egutntu’ Rutitití
1587. p 3 euutriun. XXII. pág 432

- EYMERiOI’I 1, N. I)/rec’our/aru, /uuc/iu/suiouani... cii.. p 3. ti.’’ 96. pág 431 Li chuíííiiíiicui
ctitttián icñtiltí itt sitimniac¡u$í cíe lecurtí coludí utía cíe los clic, tírgucitís que luís herejes utiii/ati
títila úiffdithís pnu2gúñtúlsdbh thgú¡siden

Al iN I,toltu/s/c/ócí. cg 1.733, ni’ II El iritmníítíi. esítítítí fcínííítícjuí huir el Visiltíduir Pc—
d ni> Mccii no Rl cuí y los lvi q nisicícíres el Lice ííeiaduí 1< crntíbd dc la liguertí y A ni orilla, y luís
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se trato AHN lnojtuisicioi,t. ¡uro <<65. ff5 12—518.
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ro blanco de losempeñados, de oficio saludador (ha tratado de curar los ojos
a una amiga de ellas). formuló, en su presencia, algunas afirmaciones que las
inducen a acudir ante el Tribunal para denunciarlo como sospechoso en ha
Fe; al sujeto en cuestión se he identifico conio Francisco) López de Aponte”.

h)icho López de Aponte, en sus conversaciones con las testigos, alar-
dea de buen cristiano, deque hace muchas limosnas y penitencias, duernie
en el suelo, se azoto y de que no> se puede comndenar pues. entre otras coisas
dispoivie de unos Boletos del Papa que le otorgan ochenta años de perdón>;
asimismo>, con motivo de efectuar curas en los ojos a Margarita Pulido se
acercaba a la boca el hisopillo con que se bis limpiaba, diciendo que en su
vahó tenía ha virtud de curar, lo mismo> que co>n sus manos quitaba has ca-
lenturas; taníbién decía ser zahoirí>: por si fuera poco, alego ser adivincí de
pensaíííicntos y requiere a dos de los testigos para que se confiesen con él>,
asimismo> realiza una proposición en relación con ha virginidad de ha Virgen
Maria después del parto, que él comparte y está dispuesto a demostrar”’.

Exaviíinadas por eh Tribunal dichas declaraciones’’, sc dicto un auto>,
por el que acuerda proceder a ha calificación>. Por otra parte, prosigue la
traníitación del procedimiento, recibiévidose, a lo largo de todo> eh año> de
1657 las declaraciones de Benito dc Rojas’’. Margarita Pulido’> (la enferma
de los cíjois. «paciente» de López de Apunte), (3erónimo de Ortega’> y del
Capitán Cristóbal Flores de Medrano», prestada esta última ante el Comi-
sorio de Colimo, deposiciomvies que amplían lo> manifestado por has prime-
ras co>mporecientes. y que, ah igual que has anteriores, somn ratificados <cod
perpetuaííí rei memoriam»’

Los Inquisidores remiten un toital de dieciséis proposiciones a bis Ca-
lificadores y estos consideran que, tres de ellas son forníalmente heréticas.

-- ibitieni, ff 1-4v
- ib/oienu, 1 ~ Declaración de Agustina de Bu ¡ u rón M új ¡ca: tales buí ctíms resulta noin ser

un os ecívicíusicínes impresos ciccji codos a San 1 gvioc¡cí que fue ruin eviccívil radas entre los líen-
tenencias del neo

- ibiuietít, 1 4
-- ií,icienu. 1 lv Declaración de María Buitrón, a ci uidíí el reo> qn iscí cci vi fesor al hallaría

tíichtincóiicti Y ff. 3—3x-. ciccittraeióii dc Antoíiiia Retígel. a itt dítie. etícuítítró jngttnduí o las ttí—
bios y prel evid ¡ó cclvi tesar paro obscuivería de cm que comnsi deroba un pecadci

- -- ¡li/u/o in f 3 » y dicie ndcí ha dicha persdí no que los vivires creía ti en Diuís y que sólo,
negob in it irgí vi dad de lo Virgen Santisi vía NI no Sra dieshínés cíe 1 pantum. y uíydnotcíi o, esta
declarante di

1 O c1 nc aquel 1 ci decía vi bis nícmrcís porc1 nc esttí bo vi fol tuis de e ti cinc d¡chci Fran-
ce Lépe~ respoivid tó que antes era sumbre cíe fe huí que tenían en no’ creenicí -

- - ¡lité, tít fi 4v-5v icíd os estas decía roc lunes fueruin efectuados ante el rr¡bu vial en fe-
chtí 15 dc vi tíviem bre de 1656.

lb,dc tít 1 6 De fecha 23 dc dicicímíbre dc 1656
- ¡bid, tít 1 6v.

¡bit/o tít 1 7v.
Ibucfu tu 1 8v.
ibutí ~ií 1 lix-

-- lbtofo ni tf 7.9v y tít.
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dos temerarias, una blasfemia heretical, o>tras dos vehenientemente soispe-
chosas de herejía sacramentaria, y el resto se califican de embustes o no ha-
lían calidad’>. Al dio siguiente, cl 23 dc enero dc 1657, los inquisidores acuer-
david la prisión del reo con secuestro> de bienes’’, dictando>, a tal efecto, el
oportuno mandaníiento dos días niás tarde”’.

Del inventario de los bienes del preso se desprende su pobreza: un pa-
ti ttehc>, una bo>hsa dc rasi lío> de Chi no comn reliquias, una boílsi lía de red con
unos papelitos de polvos. íííed ioí real en pial a. utí peine viejcí, una carta vie-
ja de íííedio pliego cciii su firííía y algunas oítras metí ucictícias ni ás, que ca-
bioy en una manga vieja de bayeta-. coivisí it níatí toido> su ajuar. Tal preco-
ri edad se con firma ctjandoí ho>s h ííquisi dores le fij~tnah nuevo presoí la raciótí
de dos reales ah día a costa del Sonto Oficio»>.

«M[3)lO Aí’RONADO DE LA CABEZA...»

Fi día 9 dc febrero> de 1657, comparece López de Apointe poir prinie-
ra vez Liii te eh ‘J’ribu tíLtí en audiencia o>rdi noria; cii ella dcclLtra ser tial ural
de ha Ciudad de Faro, en el Algarve Portugués. dc 42 años de edad, de ofi-
etc> tomnehero>; respecto> de su genealogía dice que sus padres eran naturales,
asiní i smc, de Faro>, doMíde su pdid re 1 cii itt borcois con bis que navegaba, des—
concície vi do si está vivo cilio>: su níad re in u rió sien dci él muy pecí tic fi o. Tau—
[o>sus tíoís pate rncís coinio los nial ernt>s ejercían o>ficic>s re hacioín ados ecín lo
íííar; tenía tres hermanos y utía iiertiiLuiio; maiiificstL-i estar casado co>vi Jtís—
ta de los Angeles, españoilo principLtl cicle. a It) sazótí, se eiicciiilrtiba cii La
1—labavia co>n bis dois hijo>s dcl tííatrinícíííic>, utí varón y tnía hembra. Ccmuíchtí—
ye su geneahoigio diciendcm descender de er istittncís viejos y que no sabe leer
iii escri lii r>’.

Asegura haber recibido> 1 cís sacra íííen bis del Bautismo, Co>n fi rníacióíí
y (oíuíiunioin, pero> que vicí tiene la Buho de la Saulo Cruzada puir ser po>brc.
las círaciones los reciltí en rcíííiance. nittl dichas. y tic> sttbe los Maiicla—
mien tcms. Respecto> ah ciiscurso cíe su vida, es un ir y venir de ujía parte a otra
ej erciendo> su o> licio dc tomele ro,; en algún viíuííííc ntc de- stí vicio setí tó plazo

1/miden,. 1 15 Suserihíen lo Calificación luís í>aclrcs ííítícstruís Fray Alcitiscí cíe ha Barre—
rtí y Fr ix i icitilcí cíe Guevara de itt OI)rden de Sttncuí Dciiiiitictci, Fntíy Alcítiscí Brtívuí de la O)r—
dcii Fi iiiCiíC tít bis Padres t)¡eucí dc Muilino. Marcuis cíe iroití y jctstui onu cíe itt O’uínííítíñití
cíe J e sus ir iv Francisco> de A nuil cali o de lo O) rde vi Merced ario

loidcnu F-16.
lbtoic ini II 16—17 La chcteiícicíii se prcícinjuí ese ííisíííuí chía, y Apuitíte o1tuedó recluido

en la celo1 i ti u vitero 18 dc lo cárcel seere itt que le ti signó eh Ah cfi ide O Ii st óboi NI uñuí, de Mt, ti-
sil itt

- ¡liuden, 1 17
Ibtufrtn 1 17v
Iluucfu rut II 1 7v—19
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de soldado en La Habana. ciudad en ha que se casa; más tarde, a causa de
las deudas, regresa o la Metrópoli, vuelve a alistarse en el Ejército y. al li-
cenciarse, retorna a las Indias donde cae enfermo, sana y vuelve a ejercer
su antiguo oficio>, entre otros lugares, en ha ciudad de México, para regre-
sar finalmente a La Habana por consejo de sus confesores a vivir con su
niujer. Pero conio> ésta ha decidido> separarse de él, y tiene presentada de-
níanda dc separación ante el Obispado, regresa de nuevo ah Continente, pa-
ra volver, una vez más, a México>. Preguntado si presumía por qué había
sido preso por eh Santo Oficio, manifestó que debía ser porque las gentes
lo tenían por zahorí y como atol habrían recurrido a él, y porque. otros cre-
ían que tenía virtud para curar, virtud que niega diciendo que lo que sabe
es fruto de la experiencia adquirida cvi sus viajes>.

FI lO de febrero se le hace la priníera admonición. eh día 20 ha segun-
da, y cl 2<) dc marzo siguiente ha tercera, sin que confiese nada nuevo, co-
nio tampoico> lo hizo) a la acusación fiscal2’. Sólo> cuando respondió al últi-
mo capítulo de ésta comienza a mostrar algún signo de flaqueza en su
negativa, rogando que no le sometan atormento> como ha solicitado el Fis-
cal, pc>rque él, de haber cometidoí algún delito toconle al Santo Oficio. hu-
hiera confesado> la verdad, <‘aunque allá fucj’a he decían algunas personas
que era un eníbustero, le parecía a él que le decían alguna cosa buena poir-
que está medio atronado de la cabeza,ya tres años que no duerme por el
cuidado de sus hijos. <‘. En las coniparecencias siguientes. asistido ya de
su Abogadoí. vuelve a rechazar toidas las imputaciones, solicitando que se
le absuelva y ponga en libertad. p>stura que níavitiene en ha cointestación a
la publicación de los testigos, en la que, además, da una versión distinta de
los hechos o aduce que somn falsas las acusaciones que se le hacen>.

«LOS MUCHACHOS LO TOREABAN...»

El día 18 de abril de t657, casi tres meses después de su detención, es
cuando aparecen los primeros síntomas de ha conducto extraña de Francis-
co López de Aponte. En la niaflana de dicha fecha eh ayudante de las cár-

Iíñolení, f 19<1<
— - Ilíident f ‘1).

Ibt,uieoí. f 22-25v -

Ib/ticttí. 1 25v-28v
ib/clent. ff 28v35 A lópez de Apointe le fue presentado relación de Letrados que

tísístítítí ti itís etínsas del Stííítuí Oficicí. cii itt que fignrtíbt-ío luís Doctuires Juatí Btictt¡sto de Ar-
ce y R cid rige Rni, de Ceped a, y e Licenciad ci Se b,ist ¡ávi M uñcm, de Velasco, el necí design ó
al seguvid o de cii uís - La priímíe no euíní ptírece nci ti en el Tribu viti 1 osis 1 ¡dci de leínado, fue el cjía
14 dc otíril, tres cjíos ímíás ttírcie, cii nuevo Acidieticio va itt visto deque vicí tenía nada que ale-
izo n, el Fiscal pide lo publicación de tes t iguis ¡ ¿vi cl¡chía diligencia. lo declaración dci pri nier
tesí ¡ gcí se desgí usa en seis capíl u bis. lo del seguvid ci en civiccí. lo del tencencí en cmnce y lo del
cuttntui en tres
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celes secretas, Hernando Hurtado> coí¡ííparece en lo Audietícia del Tribunal
y da parte de que: «Hace dos días que Francisco> López de Aponte no ha
querido comer ha ración que le da, ni beber chocolate, ni tomar ha candela
de noche y que le parece que está atontado y tiene los ojos encarnizados, y
que lo juzga que es a causa de no dormir, porque lo halla por has mananas
vestido y sevitadcí y vio> acostado...»2>. Eh Tribunal acuerda trasladar a la cel-
da de López de Aponte al preso Luis Pérez Roldán, lo que cl Alcaide cum-
plimento dc inmediato, si bien, boce saber a los Inquisidores que este últi-
mo había estado receloso cvi eh coníbio dc celda pues he dijo que López de
Aponte estaba «atarantado>»”’, por lo que eh Alcaide decidió observorlois a
nie nudo’’ . Al po>co ticííí po, cíít ró en el calabozo> y bis liahió apartados cii —

ciéndoihe Luis Pérez que su conípañero> «le babia embestido o él a darle de
puñadas, porque le dijo> que comiese un poco de queso que he daba...»”. in-
mediatamente, el Alcaide, ante el temor de que ocurriera alguno desgra-
cia, subió a dar la novedad ah Inquisidor Francisecí dc Estrada quién orde-
nó que Luis Pérez volviera a su celda y que López de Aponte compareciera
ante ellois. Preguntado> sobre cual era la causa po>r ha que ncí coinie ni al-
muerza respoinclió: «que comía lo que he bastaba para sustento> de su cuer-
po»; luego>. coníenzó a referir el desecínsuelcí con que vivía su> su mujer.
dando a entender lo que le había hecho> ella y los celois que tenía Los In-
qn isidores, antes de devo>l ve rbi a su cárcel, he coííí sola roin recomeíidánclo>l e
paciencia, noí si antes advertirle que coinfesara lo verdad’-’.

El Tribunal liaíííó a declarar en relación cciii ioí oícu rri do a Luis Pérez,
que co>nfirmó el incidente del queso, añadiendcí que luego, López de Apon-
te. lía bía pedido> perdón ah A icaiche. A si ni isíííoí dijo, dítie tui a vez so>segLtdci,
le viarró al declarante varioís detalles acerco de su vida y que su mujer le lía—
bía ciado alguna coisa que he lía hecho> pereler cl juicio>, pc>rq nc. «de etíatí -

do> en cuando> he daba un frenesí y que icís niuch aclícís 1 c toireabotí allí (cvi
La Haban a) co>viící cii rán ios testigcms, y que tío> doírííí ia iii de íících e ni de día
conící lo> veriLtn, qtic si ncí fuera icíco> eh dn muera ... »

A lo vista ele lo> averiguctdo> por estas diligencias. eh Tributí al resolvió
trLtslodari c> a otra celda, donde se e viccín tra Lían cítrois d ete-ííidos, para cvi —

tar que coirnetiera algún d ispa rLtt e en su persotia->. Estas asigliaciones ele
conípofíerois de celda, que eran una excepción cii ci régitíien carcelario del

-- Ib,u/ent. 1.35

Iíí/tiemn. f 35

« lliiu/e,tí. f. 35v Esta vigiltíncití utintinutício es recciímíencjacitt puir Francisco Peñti crí
imíeníelí I)tíc o loritotí Iííu¡tuisituírtunt. cii.. p. 3. coitimimí 22. Ii. pág 432

Ibtcfon 1 35v.
- ¡It ícfení 1 35v -

-‘ lb,cletn 1 3$v—36.
¡btu/cnt f 36. Se tratatía de la celda vi ú vimeroí 29. cvi la que se encontraban Dumn Fra vi-

císeuí de u í líe Luis cíe itt O ‘no,, negnuí. prcíccsadcis. respectivatít ente. pcir biga mí ¡a y b 1 asfe—
mías heretie iles
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Santo Oficio>, constituían un recurso para mantenerla salud mental de bis
presós. a veces afectada por ha soledad y el aislamiento, y en ocasiones,
un medio dc oíbtener inforníación complementaria, a través de coinfiden-
tcs«’.

El 24 dc abril de 1657, tiene lugar la audiencia de publicación de tes-
tigos, cvi lo que López de Apovite reitero su inocencia y el Abogado defen-
sor presento su alegato, que termina suplicando ah Tribunal «atienda a su
incapacidad y que está conio atronado porque ha tres añois que no duerme
vii coime con soisíego, poir eh cuidado de su mujer y sus hijos que están en La
Habatía»’2.

Los fnquisidores tenían conocimiento deque López de Aponte seguía
observando un comportamiento extraño pues, algunos días antes, uno de
sus compañeros de celda, eh negro Luis de lo Cruz, había manifestado que
poir la noche se levantaba desnudo y se metía en eh lecho de Francisco dcl
Valle sin dar razón alguna’>; poir su parte este declaró que ~u...estahaciendo
en su carecí níii vascosidades y porquerías a riesgo de que se apeste en di-
cha cárcel, que no quiere comer aunque ayer con aníenazas que le hizo el
Alcaide bebió una escudillo decaído, y esta niañana, digo, ayer por la ma-
ñana, derramó to>do el chocolate en laconia. y ayer por la madrugada se fue
a su cama dc este confesante y se le arrojó encima y he quiscí ahogar. y si no
le oyudara eh negro> Luis le ahoigara, yen viendo a este confesante que es-
tá rezando hace níil tonterías..»>’.

En los primeros días del mes de níayo, eh Ayudante Hernando Hurta-
do da cuenta al Tribunal de que últimamente eh preso en cuestión no ha
querido comer, cenar ni beber chocolate y, para obligarlo a ello, ha sido ne-
cesorící darle de azcítes; añade asimismo, que ha víspera lo encc>vitró amo-
rracbo cíe pies y manos por Luis de la Cruz. medida que este hubo de adoíp-
tar para evitar que bis golpeara durante el sueno4’.

A la vista de estois incidentes, los Inquisidores procedicroin a recibir
nueva declaración a los presos Francisco del Valle y Luis de la Cruz, quie-
nes dieron niás detalles sobre ha conducta de López de Aponte, «que les
quiebra los jarrois y la loza que allí tienen y hes apago ha lumbre con agua y
también ha candela de noche de manera que no se pueden averiguar con el
dicho hoiníbre que nc> bis deja sosegar ni do>rmir..»4’.

-- - hístrí ‘ isí /ott es 10 y II cío Dort bern otcíu/o u/e Va bIcis, roía ticas al Orden cíe1 A lg i ,au1l y A 1—
ca/cíe cotí bis presas, en Ji imídviez Mcmvi teserin ,M., »InI roicíucci ón o lo 1 nqnisidón español ha’,
1 Madrid 1919, págs 21<3 y 21)4.

-- Atit’&Irtu/tti>iciótt. libnu> 1.733. ti.’’ It f 36v.
-- ¡bit/cnt. f =7-37v

Ib/u/cnt, 1. =8vFiel Valle pidió Audiencia el día 3 dc abril para scíiieitor que níndoron
de cárcel a López de Apunte no le fuera a suceder a el alguna desventura

Ib/cf ení. f. 37
- Ib/dita. f 3K declaración cíe Luis de ha Cruz Este testi gci eno dc raza negra, natural

dc, Anguila cíe nít-is de c’ineneiiia -iñuis dc edtíd. ti ha ssixó,, esclavo del Ccmnde de Peñoibo que.
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Ante estas quejas, eh Tribunal acuerda se he pongo un cepo> cii un pie.
brando, a tal efecto>, eh oport uno> tiíancla miento> oh Al caicie poro que lo preí—

videncia fuera etíní pi ida cíe i íííííedia toí
m.

LOS INFORME. MEDICOS

LI día 14 de julio dc 1657, ci ‘Fribunal decide en consulto y visto de pro-
cesois, con los vcito>s fovoirabies de (oídos los asistentes, «ci ue- tres niédicos.
los que este Santoí Oficio señalase. cciii otros dos circíj anos y tres Herma-
nois de San Hipólito> cí ue tratan de la curaci ómí de lo>s 1 oico>s cinc hay cii aquel
hoíspi tal, recono>zcaii a Fran cisco López de A po>n le comí t oída especial i dad
y vean si padece ha enferníeda deníencia de que en su promeeso> da mdi-
cios...»c>, outorizajidcí a los desigiíacloís. cii el níisnícm outcí, partí. hiegadcí el
caso, exoníinon ah A lcoi cíe, a su Ay ud ante y o los coím pu fi e ruis cíe ce ¡ cítí de!
preso>’.

Lo>s niédicois comííparecen en el Sant cm O l’ici cm el cl itt 21 de jul icí si gtí ten-
te y, emí presencia cid Tribunal, untí vez prestado el u>po>rtutio> juroflietito).
exa ni i vian por vez pri me ra a Francisco> López cíe A po>íí te Para t ratttr cíe lía-
ce r un diagnóstico. lo so>nieten a cumia serie cte preguntas gene tales que un
inquisidor he traslada al presot ttíles couiioi. qué he do>hía, si doírviíia cí vio. sí
comía bie ti, etc., a lo que eh prescí respoitíde: «que nuí he dcii ío nacía. ci ue co-
mía y dorní ía bien y estaba cii gracia cte Dios y de stís Señoríos, a u iiq tic era
un mal Ii ombre. y cj nc eh j ¡íicioí estaba hitietio. y- q tic 1 ciclos-itt est tilia en el ce—

a su ‘-es luí había cuíííípnocicí tu Iviquisicicír V¡s¡íttcior Medina Rieti unes su tílítenidír dueña.
iííds i’c’reirtí fue prestí muir el Satíuuí (iliciuí. cciii seenesircí cíe hí¡enes. a euíiííienscis cíe Itt ertití
eciniplicidad jcidttisticite Etí x-¡rtnd cíe tal iínuivideíício ictis cíe lii Ortíz. eoiititc —Imictí-- seectes—
tradcí ptísó a depetider del Soviluí Oficiuí y presící sus serviciuis en las e acches iecrcttts duran-
te etiltírce otios. a iii ittrgui ole luís entiles hhcs-o a etihicí ch¡verstus ctíiiinntcaciuiuies cutre fircítis.
cíe tus clac Inc iuec’cí pcír elícís lestifietucicí. muir luí cicle se icuirció soí hínísíuín muir ci tn¡bcititil cuí-
uit iciipcoiieiiie dc) Sttntui O>tieiíí (AlliS. líudíuuisiciuho iii. <<65, It. 3m? ii7x ) i niiiciscui dci
Vtille se titilltibt-i prdicestohuí

1ícír hm¡gtím¡ti. htubía sichuí Alcaicho’ Mtuvcír x O tpo iii de guerntí cii
Instir Lii el Aující cíe Fe che 19 dc ticixienitíre cíe 1659 lite cuínclciitiohií i seis ‘it u cíe gtílcrtts.
(N-jeciiiitt. j. lcínihíicí. l—I/soumr/tu ulol 7rilí,uítuol clcl Sotelo ti/cío> o/u> lot Iíot¡,uts’t loo ca llcÑsiuuí. Md—
xíccí. 1987 pág 274).

-- - Ibio/ení. f 3i)

Iludo-nt, It 393
0Jv..Adeíiuás cíe luís lmídícíisiotcírcs Esírtiulí y Fr seohiccio 5 cii, cíe Nití—

tícízetí y cte it 1 tigciero y Aimíttniila. asistíatí el licícicír (¡tircítí ole Lecurí Otustilíuí. cii cuidad de
mcl ¡ vio ni ci. represento tu de ti 1 A nuuíbi spcí de Mdx cuí - y eh licíel cir ¡Xii d rds tió vii es de Xicina (>¡ -

cicír cíe itt Real Auchieiicitt, euíníuí (‘citisnitor.
I/ñclu’ot. 1. 39v Címniuí mddicuis se ciesicitití ti luís I>uícií,rcs [~ccirocíe luís A recís Mcíníiiv.

Diee’uí cíe Magaña y Seiitistiátí de Otisirtí. excusáuicluise este tiihtiníui huir cntcríííecitíci y sienchtí
sustituicicí fluir Juísd cje Ollixer: ir luí crime ti luís cirujítiitis tuictt sotí cies¡gvittciuis< Joisucí dic Ouirretí

x> Sebttstiáií del Otistilhcí: respeeluí cíe luís Lrtíiies de Stííí Hipuuliluí. el trihíníítíi ordeno ti Her—
tímoncí N-tovcír del lícís

1mittul c1ne cuy/e tres l—jenicitiviíis cine hittyttui euiteiicltciui en lt~ c’tlrttc’icííi cíe
luís huiccis
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po>, que los conípañero>s le trataban mal»», y hechas otras preguntas por los
facultativos. dij oque «no tenía que responder porque estaba todo lleno de
contento». A comntinuación. fue vuelto a la cárcel>’.

Lc>s médicois, en una primera impresión, estinían necesario visitarlo
ííías veces «por ser cl achoque que se da a entender de potencias superio-
res», aunque de la observación atenta del rostro, oju>s y de has respuestas a
las preguntas, las más de has acciones son de loco y «Icí parece en bis ojos y
en el pulso, por la alteración grave de ellos y lo variedad en el mirar, mo-
vihidad e ivico>nstancia en bis o>joís>í>’.

Tiene lugar a continuación el examen de los cirujanos quienes efectúan
al reo c>tro) reconocimiento». Soibre la níarcha, dan una impresión menos
radical ah Tribunal: «por las acciones y respuestas que ha dado no se pue-
de toimar verdadera indicación de ser icíco, poírque los que lo son están siem-
pre infebrisitantes y sin accidente de calentura como a su parecer la tiene
dichoí ho>mbre...í>’>’. En realidad, lo> que hiciero>vi fue endoisar ha respoínsabi-
lidad de un diagnóstico a los médicos, toda vez que su especialidad «no to-
ca el eo)vio)cimientoi de estos accidentes de lo>cura»«”.

Ah siguiente día se presentan enlosaba de Audiencia los Religiosos de
Son Hipólito>’, los cuales, efectuado el reconocinuiento a López de Apon-
te, informan ah Tribunal que, por la experiencia que tienen con esta clase
de enfermois, «hes parece que las acciones y respuestas de aqueste honíbre,
y aquel furor y menear los ojos son de hombre loco, si bien no pueden de-
ternuiviar que verdaderaníente lo sea, porque el conociiííiento de esta en-
fermedad es el manejo> de tratarhcís y co>níunicarlo>s po>r algunois días en que
se rcco>numce po>r todas sus acciones..»--.

Ib/cfeítí. f 41<
Ili/uie,,i. f. 4<). Prev¡tutmíeiite tu itt vuelta o la Corcel. icís uuíddicuís le tuinítutí luís hmniscis y’ luí

cibservtuti ecín títemicicín x ecuidacicí
l/u/uluítí. 1. 40 luís íttcnitativuís scuiicittumí visitaricí vimás veces ptírtí »ei acertodui juicio> s

deterní¡ vio ciótí cíe seníej tinte en ferníedací ciii e rtt rse dc ni uchtís señtí hes así ctependientes dc
reitícicuuí e intcíniiie. euutuiuí de las cine sití prevenciótí suití se puede euulegir. muí tívucituticicí pci—
cuí ¡mti rtí est ti dele nímí ¡ nación la reí aci ci vi de luís que uíndi nonio mente he asisten y pueden ¡vi fcír-
unO n de ni ncb tus acc¡ cines purt ¡culones, que en diferentes h círos y tic ni pus p necjc tener y que
estas visitas hítítí de ser vidiicicuhe etídití uncí cíe íícír si a diferentes huras»

1/u/cfu-itt f 411v Luís cincúatuuís del (ostiliuí y cíe (cínretí e’t-íníiiít-in al recí, pdiedí umiás ci míe-
n cts cuí viii luís ecíhe gtís que hes han precedi dci. si bictí le toco un el

1iu isa en van tís cuco sienes y
he pregu nl tutu si tic tic ti ogtís. tu te que 1 ¿upe, de A puun te respuinde pniniercí que vicí. y 1 ucgcí. que
Itís tiene c’uutrc tus mienuitís tu etiustí cíe sois tuinchíuís trtuhítijuis, toníbidíí le intcnnuigtivi sumbre si he
duele la ctiiie,tt. ti luí citie respuuticie tiegativtuuuiente. liii cstti uicasuuin. enouiolcí se he cinohena re—
tírorse. beso tres veces el suelcí

lb/uieíít. f.
Ibiuicní. f
hm/cfcnt. f. 41)v Ccituiporecen cl ¡ lenmuiavicí Mttycur del Huisp¡ttuh cíe Stííí H¡pcuiitcí de itt (‘¡ci-

ciad de Md ‘¡ecu. Fray Lucas de Villa humus y cus ¡ >na ¡les tnctts Re vidón y Francisco de O’, nevo ra
Ibioieni. f 41 Luís Religiciscís i vi te rrcígo vi ah reuí en POreci dois tdmí ¡vicís que cus cndoli ecís.

sí eíuuííítí. dcirtuií,i. etc, e incluscí. cciii ánuimíe cíe scírpreuídcnicí. le pregnuitotí si hítíhmía hhuívidu> itt



192 A it tetu/o> Uit ru-ii,— Mo1/río, R/of,.’eIn u 0’

Eh misnio dio que comparecen los Rehigiosois. el Tribunal vuelve-a re-
cibir declaración a los conípoñeros de celda dci reo> que, adeniás de dar su
parecer, contrario o ha locura de López de Aponte, nos proporcionan de-
talles acerco de ha dieto ohiníenticia de ha cárcel secreta mexicana; Francis-
cci del Valle manifiesta que eh reo no está lo>co>. pues duerme no sólo> de no>-
chíe, si no> dc ciía y ni uy bietí. y que «co>mííe y de noclíe cena eh atole y el pan
que se le da, aunque algunos veces vi> bebe eh atole y como solo pan y fru-
tu que le traen a cuenta de su toirta y por has niañanas almuerza el chocola-
te cha nipurrado> y pan», y cíue «n ci ha visto> que teíígo ni tígún mal ni acci-
dente en la salud, antes está níuy bueno, fuerte y gordoí...»’. Etí el niisuiío>
sentido se expresa el negro> Luis de la Cruz, pues paro él, un individuo) que
está bo>coí vio> come iii dueríííe, oñ ocliejí dci a Igútí detalle más soibre ha dieta
de ha prisión al agregar que López de Apointe «algunos días no> eo>níe lacar-
nc que he dan, sinos es el caldo> con sopas»>’: osiniisnío, dice que López de
Apovite hostiga a su compañero Francisco) del Valle, pero a él vio> le moles-
ta nada ya que, cl d fa cuí que lo> hizo>, le dio> uncís íííoíj iccínes y no> lo lía y ucí—
to> a hace r niás».

En su empeño por llegar oh foindo> del asunto>, el Tribunal recibe de nue-
vo declaración ah Alcaide de las cárceles secretas y a su Ayudante, los cua-
les discrepan acerca del estado> níental del preso. pues para eh Alcaide fin-
ge ser hoico, ya que manifiesta temor ante eh cas¿tigo> y las aníenazas, conducta
que entiende no> es propio de un hosco>->. En cambio>, el Ayudante cree que sí
lo> está, ya cinc ha pasados poir diversois peri cmcioss dc si he ncic> avi círexiayque,y
en eh momento> actual canta y está go>rcio~, coviící hio>mbrc cíue vio> siente stís
ííe no 1 iclades, co>niuí hombre si ti j tiicici>’.

Duran te cl mes de agoístoh coinipa recen cíe lluevo> lo>s méd iccís en eh Tri -

bun al man i festaticicí que. hiatí visi tacicí ah preso> varias veces. así coimo> qnc
lían tenido> entrevistas con bis co>ííí pa fle ro>s cíe celda y coin el personal cíe ha
corcel y hocen entrega de sus informes po>r escrito>-».

El priníer i vifo>ríííe es el e ni i tido po>r eh Do>ctor 1) iegcí cíe Magaña->” cí ne,

mícíche tumítenicír tu luí que ecutítesítí que tic> cii eh iranscurscí del iííterrcígtítcíriuí ci presui stícuí untí
botisictí cíe reliquias y ccinieiiíui ti chin vuices u ilcírtír y tu lítíc’cr tiuuiterias. hier luí c

1ne se clistin—
sui cine vciiyiertt ti su celcití

l/,iu/ent. f 41’- Li títomie cuutísiste cuí uno behmicití hecha cciii lítíritítí cíe nítuiz. ujisuehttí cuí
acutí <u leche y liervicití litísto citínie lo ecutisistencia cuítiveiiieuite lis iiiuv cisacia cii Aviudnica
Central x- del Sur Li chumecuitude ciíaviípnrrtichuí es luí que huy iitítíítíuíucís clicíccilate tu itt «tazo’-.

- Ib/o/cnt. f. 4-2 -
llmitlettt, f 42

tuienich, httbítt suístenicjuí en su cíhírtí aceretí de ti ímncicecteiíciti cte luís tcirniciítcis y del duulcír pa-
rtí chesetiimíoscttrttr tu luís iuíecís fiuíeidcís vich tutía 2

lb/cien,. f. 43.

lb/ti o’ tít. f 43v
Ibídem. f 43v. El Duictoir Diegcí de Nl agaño era, o la so zuí vi. d7ated rá u ¡cuí cíe Pni nia de

Medicino de ha [Ini ‘-ersid aol de Mdxi cci y I>rcít cmmíídchicc> cíe la Nuevtí Esptíño -
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en una breve exposición, llega a la conclusión deque López de Aponte no
está loco, sobre ha base de un silogismo cuya premisa es ha definición de lo-
cura como) error de ha razón<”’.

El segundo de los informes es eh emitido por eh Bachiller José de Oh-
ver, eh cual comienza su dictamen, mucho más extenso que eh anterior, na-
rravido una fábula médica de carácter didáctico, encaminada a demostrar
que eh mejor método para diagnosticaría locura es el interrogatorio direc-
to> del paciente»’. Aunque precisa que. además de éste, él ha usado otros me-
dios complementarios como lo vigilancia directa, entrevistas con sus car-
celeros y compañeros, repetición de visitas, etc.’2. Continúa su informe
dandi> una definición de locura y realizando una clasificación de las que,
de acuerdo con la doctrina médica imperante en eh momento, constituyen
sus distintos especies”-’.

Establecida ha diferencia entre ha manía y ha insania, Oliver po>rmeno-
rizo, detalladamente, sobre cada una de elias y sobre las circunstancias de

Ib/cieni, f. 44. «. y soben que dielící neo> vicí está loco,. Las rozanes que de esicí persna—
cien, son que cuí rodtms las visitas que yo solo he hice le prcguntd y repiegumuité varias cosas a
uídas las cuales me respuincil cii conie persomn a de cabal juicio, y raciuíeinoba coímmící tal, siendo,

verdad cumnící lo, es que la 1 cíen no. según el sentir cje les mmíás graves y doct uís níddiccís que han
cseni ti> cje este occidente, es yernuí de la raztmn, si dicho> reuí no> yerro en ella, en luida la di -

ve nsidad de cusas que se le preguntaron, bien se infiere vio> está loco,. adení ás de que las oc—
cmcines o vi ¡ mío íes c

1ue sun con 1 tís cinc se dan a edíviuícer dichos icíccís 5cm según he visící urde—
nacías y ninguna vi de desatino>. los acciones naturales luidos tienen en estado> natural, puestum
cine cu>nie imie vi lo necesario> y sin desoí fluí, y el dimí ir se ha ecinio hoímb re so vicí. tcídcí luí cual
viet afirma ruin luís cine he asisten»

Ilmiolení. Uf. ‘*4—44v »Muy litre Sr eh cascí que este Sonící tribunal vicís ha ní andado> re-
cuycícer partí que ecín form e a las regios de Mecjicina detemuy cvii cus si el h umrn b re tmnescí que
heniuís vi silad ci oh parecer icícuí lo, esta real, ci fingidamente, es puir si tan d ud cisc> y arduo, poir
ser cte 1 lcídcí ccitt e tunal que eh ni ayoín mdciicuí de cus gnieguis Hypcíc rotes se hol luí casi ivideter—
ns¡nadci para rescítver cítocí scrníei ante en cícasiócí ujíce tuis Abúcritas tenían pum toccí a su <mlii-
tesephmo Demcíeniící. y con imíncha rozan, pues separado del coníercie de los hovimbres habito-
hítí los ctíímípuís, poiioioi y níacilevilcí vestido> cuin clesaliñoi rietídoise ccuiitinnttmeiite iittcicvicju>
tiviii oívií ía cíe las fieras, y escuchando ateníci el can Idi de los aves, señales luidas al parecen de
un híumm bre desoti nado> peri> viii bastantes poro calificarle puir ial Hy¡ícmera les, y assi s uspen—
dió el juicio> decisivo> de la ccmnsoil¶a hasta ver tiersomnoiniente al plmilosc>phoi y examinarle pumr
rescílve r cii vi mí adune, p roípnesto tan orcí no y assí clin artificio y cautelo 1 iegíí Hypocratcs
ti u ph it oscíp huí. h ¡ zoile varias preguntas ¡viq ni riendo> la causa cje su risa poro deducir de los res-
puestas, si cvi ch aprehenden, juzgar y ciisenrni r tenía aquella ha nímícín la y círden cuin el que
cuhínací huís cuerduis y ti tuídom nespoindicí tan a íírcípcísituí ajustadcm y imíeclida cjue coin esta señtui

¡ vi hacer cascí de las de mmíás he ea ¡fico, pomn bou mbre prudeviti sinící
‘2 Ibiole,,,. f 45.

Ib/cfcaí. U. 45 »Li onua vi icícuí coinínnímíente a aquel que citmra cuy ernoir y ciepra vactoin
de las puite vicias supe nicíres <muir ah gun dañcm ci destemplanza de el celebro> peri> ha bíandoí cciii
nigíír mediccí ay muchos y diversas suertes de locura toimado cada una el noníbre segun los
accicievites pan ¡culones que ha ocoíviípañay y luid os en cmlii ni cmvi del Doíet isimcí espoñcii Mereo—
de se red uce vi a dois geviercís supenicí res que comí ictíen oh ebaj u> de si algutías especies: el uvium
es luí que el griego> iltínía níanití. y el curo> itistinití el itítiuicí. que es 1cm misímía cinc cierta failtí
de ratón ci estuhl icítc - » -
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las que van acompañadas’4, basando lo distinción en una teoría sobre eh gra-
do de calor del cerebro, que suponen alto en la manía y bajo en la insanta»«.
En la conclusión de su dictaníen, termina incliviándose porque el reo «... no
esta loco furioso, que he juzgo por falto>. vio muy cabal ni constante en el uso>
de la razón..»’>.

En un tercer informe>’, asimisnio bastante oníplio y salpicado de citas
latinas, sacadas de textos de Galeno al que se refiere constantemente, cl
Doctor de los Arcos emite su parecer respecto del reo, diciendo que «es
afectada su locura y fingidas algunas palabras y respuestas que da y accio-
nes simuladas que demuestro...»”>, en lo que viene a coincidir, con el pri-
mer dictamen. Es de resaltar el hecho deque este médico reseño en su in-
fornie que circo había tratado a un pariente suyoí, en calidad de curandero>.
y realiza algunos comentarios (Inc don a entender la poca gracia cíue al in-
formante he hacían las actividades dcl acusado, porque producen la sensa-
ción de que. de alguna forma intenta perjudicarle, tal vez para vengarse de
su inírusismo’>». A pesar de ello. el médico> ci>niinfma visitándosbo. y para lo-
grar el absoluto convenciníiento del diagnóstico) que ya tiene hecho llega.
incluso>, a solicitar sus servicios coin eh pretexto de que se encoivitroba mal
de bis ojo~s2’.

Concluye, poir últimcí. el Doctoir de bis Arcois comííparondo o López de
Aporí te con lib ises, el astutoí lié í’oíe de bis poiculí as fi oniérico, y cosvisiclem’áuí—
do>ioí un «afectado loco».

Como se ha visto, Icís tres infoirmes médico>s fueroin de poca utilidad
para el reo pues, en dos dc ellos, bis facultativos soin de parecer que López
de Aponte está cuerdo>, y sólo> en o>tro>, el seguvidom, el infoirníante parece vs-
1 timbrar i ndici os ole- a n omrníal i dad en st) co>ndtícl a. si bien su diagnósti Co 5C

Ibio/e,n Uf 45v-46
1/u/ti o’nt. 1. 4tí ». tu curtí especie iittiiiacltí instítuití pcirque proiciuce quaiicitid cípuesia

que es tío xarsc el gradcu cíe col oír, que cíebe tener el ccl ebnu> imo ro atinar recto nico le o un ex-
ceso, dc Irlo ciad con que luís csp¡n¡ u us sc cntutnlíecen los poiteticio 5 SC cvii ticiestí vi. y cíe Oqni na-
ce itt estulticia Itití eoutiinan¡o a itt tiiani;t que sieticicí cvi estas itis ticiiuíiies furicistis Y cieprtivt-i
das. scí vi en eh fol ucí imícírcísos y disvii ¡ vi nidos, aunque toni bien tiene ti gui dc cjepravod os. La
di Ue revicia de estas duis ptíssicines ecívis st e en esí ci que eh lucís noíj asgo cuy d síu ¡ vinci clvi’ sí viii
clin erroir annebatodui. pero el estuilcí diviuinnie el mmítíli iudieat..-v

1/u/cf en-u U 47v
fbicíení. 1. 47v. Li cvii it ¡dci pum el D cíe 1 mr I’eclnci cte huís A recís rOcínno»’ - en esas lechos

ímídciteíi tíucíl un del Saimocí Olácicí Mexicatiuí
¡btu/u ni U 5<1
Ibtuic ni f. St)
Ibício nn U. 51 ‘-cii curtí seguinoití visiltí partí ci tiuisnici ser’ícioí le dije ate hialitihítí nítt—

ci dc luís cuícís que vime d ¡ero al gun re amecho> pcírq oc sabio lis daba ni uy oce rladuis. y vii e res-
poitídicí cciii un í risa bitínda. pites síu ti vneso níerced o;ne luís dtí a cuidos, lengoí de dar ycí imíe--
clic, enucís de dumnde el acierto cíe evitretíníbos putíencías mmíacuinotiva y rtítioue¡viaini’z. se
ecín ci uve cvidevileimí ente » -

I/m/du’ní, f Sí «y cuhiiuuítíníente eouííc-tuvuí cine es tuitís etigaflacler ti viii parecer cine liii—
ses aquel caí ¡ d issivií ci y así u 1 ¡ss¡ mící gni cgui - »
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concreta en una falta de razón o estulticia, lo que, ho>y día. se definiría co-
mo> o>bigofreniam2.

¿LOCURA O BELLAQUERíA?

A mediados del mes de septiembre, el Ayudante de has cárceles se-
cretas informa al Tribunal de nuevos incidentes, promovidos por López de
Aponte, relacionados con ha comida, así conio con su conducta en general:
da voces, dice que ve visiones y acosa a sus compañeros, si bien aún conti-
núa en el cepo> del que, por seguridad, aún no ha sido iiberadoym: eh funcio-
nono añade, como impresión personal, que el reo está li>co24.

Inmediatamente. eh Tribunal llama a declarar otra vez a los dos com-
pañero>s de celda, quienes ratitican bo>s incidentes deque dio cuenta el Ayu-
dante del Alcaide, si bien no> coinciden con él respecto de la salud mental
de su compañero, pues aunque haga algunas rarezas tales, como beberse
sus orines, querer que lo pongan de nuevo en el cepo al venir del servicio.
si lo dejan suelto para que pasee, insultarles y luego pedirles perdón, etc.tm>,
uno de ellos estima que «vio es loco sino bellaquería y fingimiento, que
esto le parece a su coirta capacidad...»2». y cl otro que «dicho> hombre no>
es loco, sino muy bellaco, y como tal finge las locuras que dice y hace...».

Sin eníbargo de todas estas aetuacione~, relacionadas con la salud men-
tal del reo, el Tribunal estima que los diligencias se hallan coinclusas y que
de los misííías se desprenden suficientes elemevito>s de juicio> para dictar sen-
tencia, puv’ lo que. el día 31 dc octubre de 1657. dieta eh oporluno> Autotm».

- -- RO> 1> Rl (3 [3Lx. DEVES A, I)ereciíc> Pejual Es
1mañu4 Parte (?eneru,l Madrid 1988. ~íág

589 Cuan dom la ciesv¡ ación afecto o lo inteligencia has e vifenímíectades níenial es se cien címín00
cml igotíre vi ¡tus, e uyuís grodois de ¡di uíci a. ¡nibeel ii dad y debilidad viento1 se pueden establecen
dici endcm que el idi cita es el que tiene una edad uímental que le inacopacil a para el aprendiza -

~edel iu2iigtitt¡e x-, si llego ti esicí, poro su etitenclinuientui: el itiubecil tic> eumnsigne llegar o ex—
pre son el pevisa ni ¡cvii ci pci r ni cdi u, de la escritura el debi 1 vii enItt 1 es aquel que tiene uno edad
mviemíltul itífenicur ti itt ecitící Uisiuuiu’íeiett.

AHN’ Intíaisición, lee. j73 3, viiI Uf 51-51v
Ib/o/en,. .5) y. » de suerte que ha estacíuí ni uy tun cisc> eh d¡choí Fran cisco> Lci1mez y luí

esto y juzgo esto declarante lo hovro cansoduí la uno nueva que Une el sobado conque juzga
este dccl tintínte que esta ¡ nneímíecji o bí eme vi te humeo, el dicho> Fra nciseo> 1 culíez..»

Ib/cfení - U 52 Declaración de Luis de o Cruz
Ilmiulu’ní . U 52.
1/uit?cío U. 52v

-> Ibiofe,n. U.52v “que sin cviihongo> del art ¡en 1cm que se ha cm Urecicící ni uchtí míe vite acer-
ca de itt icíccírtí del recí puir estor esto etunstí cumvicictso iegitimamííeííte. se ‘-cite y defintí por sen—
tcncia definitiva s- si pareciere se vuite y defino por sentenci tc definitiva y si pareciere se vuí—
te ítííííhíidíu acerca de itt tínuencití. ci sino, se deie tu onhmitnicí del Tribuntíl. vistos Itís
dcvii císí rocicía es que parece se don de 1 umeuno y ossi lo accunclonumn y fi mmanuín 1 icící din Duin Fe-
dro> cíe Mecí ¡ no Rico>. Duíctcí r Duicí [‘novicisecí de E-sínodo y Esecívedo,. Ucicloir Don Juan Soeviz
de Mañuizca, el Licenciado Don Bernobe dc la ¡liguero y Aímíaniiia Ante mi Martin jba-
ñez de O)cliaumcliancm-”
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No obstante ello ha tramitación de la causase paralizo hasta el níes de ene-
ro dc 1658 cuando, con ocasión de uno de las raras veces que los compo-
nentes dcci Tribunal México) efectuaron una visita de cárceles>’, los inqui-
sidores, a lo vista del estado de salud del reo, acuerdan que se le quite eh
pie del cepo, pero con lo advertencia deque, si reincide en su coinducta, vol-
verá a ponérsehe en ‘1»’.

Se abre ahora un largo) paréntesis de nueve níeses de inactividad en lo
causa hasta que. a finales del mes de septiembre, en nueva audiencia, se le
notifica al reo que el Fiscal va a pedir segunda publicación>’. En dicha dili-
gencia, el Acusador añade do>s nuevos testigos. los cuales deponen sobre
uno> de los cargos niás graves que se le imputan al reo, ha propo>sición con-
traía virginidad de la Madre de Dios después del partc, además de dan cuen-
ta sobre ciertas actuaciones curiosas de su oficio de saludador pues, entre
otras cosas, pretendía curar el «mal gahiccí» que había cointraido> un hom-
bre, mediante parches en los pies>.

El reo contesta, brevemente, a los disliuítos capítulos de la publicación,
como si aquello) mío fuera co>vi él>>, y puesto> en coíítocto con stí Letnado, el
Doctor Ruiz dc Cepeda, para tratar de su defensa en relación con la referi-
da clii igeticia, este le aco>nsej a «que lo> cí nc cotivenia era trotar en tuido> ha
verdad y no> fingirse loco po>rque con cssoí po>ndria su alnía en carrera de sal-
bacio5n, y obra lugar dc ussarse con eh de ha níisenicordia que este Santo> Tri-
bunal ussa con los verdaderos penitentes, y asi si es culpado-) he estor muy bien
assiente en la verdad y pida penitencio para que se le de con misericordia, y

que fingiendose loccí, no pone dc buena calidad su causa nido lugar a que si
tiene algunas defensas se pueda proipoivier..»»>, indicaciones ante las que eh
reo reacciona, «haciendo nmuclios visajes y meneos y le va vito tídose del batí-
quillo en que estaba sentado, a ver lo que el presente ncmtario estaba escri-
hiendo»>’>. A pesar de ello, cl Letrado> redacto un escrito> de defensa en eh que
reco>ge sus dudas so>bre ha salud mental de recí, pues reeo>noce la dificultad
que existe para distinguir ha loicura verdadera del fingimievitol’. pon lo> que.

Ib/ticnt. 11.52v-SS En relación a itt s visitas de cárceles, el V ¡siladoir Dom Ped rou Me-
cutio Rico iíícluyc, entre uítruis timnchicis etírguis cine rcsdiitanuiii ecuimortí cts Itíquisiduines Estra-
da, Stieviz cíe Meñcízctí y de lo 1 ¡¡gotera, el que pastírtímí afluís simí hacer visita tilgutia: Mec<ina.
¡-1istt)ria o/el Tr/btínod .., ci1. pág. 238

Ib/tio’tn. U. 53
Ib/cien,. U. 53
IlmIolen,, fU 53-55. Lo publicación de el un vimer de luís nuevois testiecus se cfi vide en civi—

cuí capíl ni cís. lo del segundo> cvi seis
- Ib/o/eco, U 55.

< Ibioleun. U. 55v
¡bit/em, 1 55v
Ib/o/cnt, U 56.». y cci nící quiero que e a seníej tintes tui olerlas cuan dci intervienen seña -

íes exte ricunes de cjeímíe neití y fatuidad, no sea niny fácil o ven cuan si es verdadero o fingida ha
deviíencia, pci rcu nc colmo> dicen luís Duicí cines hay a Igun uís desco rn¡ociaimíente astutuis que hin—
gen de tal vii o viera cinc vicí se diferencia cclvi la sení ej sun-za su fingid a icucura de la verdad era>-
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ante este dilema, y fiel al principio «in dubio pro reo», solicita del Tribunal
que, apreciando ha eximente invocada, se so)bresean las actuaciones hasta
tanto su patrocinado recobre ha salud, petición esta, acorde con la más orto-
doxa doctrina jurídica inquisitorial-’>.

LA RECETA DE EYN4ERICH

Días más tarde, el Tribunal se reúne con el Ordinario y Consultores» y,
en grado de vista, acuerdan no decidir aún sobre ha Causa en tanto se proce-
de al exaníen de un testigo conteste>’>, si bien ya se producen los votos de los
as>stentes que no son, precisamente, muy favorables para cl reo1”. Dichos vo-
tos sun ratificados, sin que exista explicación alguna para esta dilación, nue-
ve meses más tarde’4’, y una vez pasado otro> periodo de tiempo, esta vez más
breve. se produce una nueva Vis[a de Procesos en la que, por unanimidad de
luís presentes, se vota que ci reo sea sometido a torníento «in caput propiumí>’>.

A partir del referido acuerdo, las actuaciones adoptatí un ritmo bien di-
ferente del seguido hasta ahora, tal vez, porque se tiene previsto por el Tri-
bunal celebrar un Auto de Fe antes deque el año 1659 llegue a su térjnino.

Il,iuletrí, USÓ Véase GACIO FERN AN DEY. E. Las ouro’/aisuarc,as a/erijan/es cíe...
eit pág 25 Les jueces aplicando dicho regia debían inclinarse pum cstiímíar que el delito se
cometió en estado de irresponsabilidad. tal eno el parecer general de lo doctrina, así, entre
uílnoís, SIMA NCA 8. 1.. De C’t,olíohicis Ins///afit>n/ba.s- Lilmer, aol, praectívendas et ex//rpctncias
haereses cttlníoolnnr neo7essar/uv, tertio tirito: eolia/u Roítíia, 1573. 1 26, págs 148—149; 80 USA.
A., Aphuíí-isnui iruíuíisiuorum ir t

1ouaor libras u/isuri/miai Cori vera historia o/e ungire .5 Ir—
qn/si/ion/u L tío/tan /o,ca u ti ti aulo//o)re ole testib rs sirgt u lc,rib tus /n cutas/u E/dei. 1 isbcío 1 ti 3<). 1 .3.
c. 36. vi” 17, pág 297.

-- llmiu/u’ío, U. 56v. La instrucción 24, dc las que diii ci ¡ nqnisi dom General Di ego> de Es-
pinoso poro lo fundación de la Iviquisición de México. dispone. expresoímícvite, cjne los Cuy-
suil cines serán jueces de la Audiencia Real. García. G., Do>etionen/os i,téol/uu>s u> muy raro)s ¡ma-
nr la It/ko/oria cíe México, Biblioteca Pornna. vi.’ 58. México 1974. pág 108.

» fbit/ent, (57. Se trataba de Cristóbal de Medrano, Alcalde Mayor de tos Motines.
Ib/dar. f 56v-57. El dio 19 dc octubre dc 1658. se reúne el Tribunal, cvi Audiencia de

la tarde, y efectuada lo votación, el resuhtadoí fue: e] Visitadon Pedro Medina Rico juzga al
reo dc vihislína calidad, vida y cevistum bres, eníbuslero posado de pebre tonelero a médico
sin salmen leer ni escribir, votando> [cintura y que aunque pida ímí¡sen¡ccírdio vicí se le de: e) lvi-
q u¡sid oír Fra vicisecí de Estrada y Escoíbedoí luí tiene pum herej e negativo> y pide su relajación;
el inquisidor Soeviz de Mañozca lodo por cuíív¡cto del delito, pero pide que seo sometidu> a
uuírmeviluí «¡vi copul alienuní»: el inquisidor Bernabé de lo ¡liguero y Aimíoriito, no muy con-
ve ncidoí ecín lo pruebo, vuuta tonníevilcí «¡vi capul pnuíííi nímí» nigunoscí: ci t)oíclcír García de León
(?os tillo, representante del Ordinario a la sazón el A nzcutíispcm Mal cuí Sagode Bugneincí, vito
igual quede la Higuera; el Consultor Gaspar Fernández de Castro. Caballero de Santiago y
Giolcír de lo Real Audiencia, voto que se le den ledas las vueltas de torturo que cupieren en
u uírníenluí «¡vi capnl prcípinímí el al ¡en nímí» t ch segundo> cíe bis (‘uyuni [cunes.Juan Manuel de Su>-
toiníoyon. O ‘aballeni> de Calatrava y Alcaide de Méxiecí, 1íide gravísima i círí ura.

Ibiuiení. fU 57-57v. El dioS de juiicí de htuS9
-~ Ib/cíen,. U 57v En este acto, celebrado el día ib de septiembre dc 1659, Francisco Cal-

derón y Romero. (>idomr de lo Real Audiencia, sustituye o Gaspar Fernández de Castro en
calidad de Cuivisnl luir
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Así, unas fechas más tarde, se recibe ah reo en Audiencia y se he practica ha
admonición previa a ha sentencia de Tormento”’, en la que. mientras se he lee
un resumen de todo lo> actuado> contra él. el reo persiste en su conducta, ya
habitual, pues «dijo algunos disparates sin concierto>, ni poiderse conjeturar
razón que escribir»’>, y al ser advertido de ha decisión de so>mcterlo a ten-
viento responde «que si he ponen a torníento para decir la verdad va la tie-
nc dicha y añadio algunas cosas de disparates»’>. Esto respuesta reafirmaría
al ~lribunai en su acuerdo, pues tanta obstinación debió ser interpretada por
los Jueces, en coínforníidad con la do>ctrina inquisito>rial, como signíí de co>n-
tumacia en la negacloin’». Por todo> eliot pruicedeuí de i u mediato, a dictar la
sentencia de to)rmento» que. no>tificada, no> causa en el reo inípocto alguno>
sino que, por eh contrario, cha lugar a ostro de sus «actuacio>nes»’>.

inníediotamente después de la notificación. el reo es llevado a la cá-
mora de tormento, a doinde, cuimo> es preceptivo>, se trasladan Icís lnquisi-
do>res y eh representante del Ordinario. líechois de híís que el actuario> ha de-
adío) constancia. co>n minucio>sa pre-cisiómí de fecha y lío>na””. Allí es de nuevo

advertido coin lo que he espera si íío confiesa, peno él sigue nianteniendo>
que ha dicho> toda ha verdad’’>’, poir lo que- cíe acuerdo con los trámites ri—
tuanios sc da entrad a a bis mliii stro)s de la justicia’’’’. A tite ellos, eh reo> es
requerido hiuevaviiente¡>tm. ya que, la solo presencia de los verdugos, lía bas-
tado> en niuchas o>casiones para refrescar la menío>ria dc los acusodois”’-’.

Lo>s ministros de la Justicia proceden a clesn udar ah reo> y a ata río> ah
poitro, a lo> oj ue no> oípone nesisteticía algutí a sino> cí nc facilita su laboir, pues

Ib/chin. fI 58-59v.
Ibiulen,, f 59v
ib/o/em, U 89v
CAN ¡VN A E. 01’. Tru,o-tououus clí~ Qtho/c> .Sotnu’r/ssimcue Iu-,oj tuis/att is., ( Lugd uti ¡ 1669)

p 2. t. 1 & 8, vi.’’ 46. pág. St): SOLSA. V. A
1mhariso,i i,ícuuuis/tííríuní.. cii. 1 le 16.

pág 48
AHN Inojuis/ción. ieg. 1733. mí’’ ti. U 59v. “—O7hmnisti Noimitie iiíx-cícatcu—— Foihtitmíois

alen luí luís antcís y níenil cus dci di chcu pnumeescí. i noii ciuís y scíspcch os que cíe he resultan cuí vil no
el d ¡chi> Francisco 1 cípez de A punte que le d evemuís de ecívid etía r y cuí vicien ini cís a que sea
puesí cm o ci nesti cmvi dc Icínímíente. en eh q uní este y persevere <muir u tutu u ¡ciii pci din ti títci o Ncís
vístoí faene paro que en le digo la verdad cíe cm cine esto cesí ¡U¡coduí y acusadci. cclvi ímrcít csUt-
eícmn que le hace nicus que si en eh hirmen luí muriere cm fue re lisiad u,, ci si sc siguiere e Unsi cm
de s,tngre, cm m uhti lacicín de m iebruí seno su culpa y eargoí y vicí ti la nuestra pci r viii h ave r que -

nido> decir lo “erd~icl, y por esítí tícuesírtí semítetícia,os¡ luí prciiiciiicitíiiuuis y ííítííic)tiviucís en estuis
eseri 1>1015 y pum ciicus--»

-» Ilíuufeni. U 59v Al vioííifi canselo y preguntarle si la holmio ciii e vich ¡do nespomvid e: »- que
lo hítí evitendiduí. y cine este es ciii pedozuí cíe tuacití, y añadicí cuinuís disptírates...».

ibicleon, 1. 61< Los nueve mcvi cus cuanicí ole 1 viernes lO dc sepí ¡cvii bre cíe 1659
lb/o/em, f 61<.
Ib/u/cnt, U 61) Se troto dc Nicculás López Verduguu Maxuín de ha Ciudad de Méxiecí. y

umí ayudante.
1/u/clon-a, U 61)

- Ib/u/un,, U. 61< « fuel e dicho> que digo la verciad y viii respuiuíd ¡ cm cuso alguno y d ¡cien—
d uíle que si ci ha cute vid ¡dom dij o que huí ha ente noii dci. c1ne vendad tiene que dcci
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ah mandar atar los brazos, «eh mismo se los pusso para que se los atassení>”’4,
estando muy quieto y tranquilo mientras se efectuaba eh resto de los pre-
parativos. Más tarde, apretadas las vueltas en brazos y piernas”’5, eh reo nían-
tuvo la tranquilidad, como si fuera un espectador más, hasta que el Tribu-
nal, vistos los resultados, acuerda la suspensión del trámite”’6.

Los inquisidores trataron de enco)ntrar una justificación a ha indife-
rencia con que López de Apointe ha resistido hasta el final ese trance, y con-
sideran dos posibilidades: «estando hechas las diligencias convenientes
respecto de parecer estarcí reo, o endemoniado, pues de ninguna suerte a
dado muestra de sentimiento alguno ni llamado a Dios Ntro. Sr. ni ala Vir-
gen Santisima, ni imbocado a ningun Sto. ni Sta., o que tomo alguna cosa
para estar insensible en el tormento...íítm. instantes después, eh reo se pre-
senta, por su pie, ante eh estupefacto Tribunal que, para confirmar la se-
gunda hipótesis, ordena le miren ha boca y requiere la autorizada opinión
del Verdugo, en su calidad de experto, pero este, que debió poner todo su
celo a la horade apretar «las vueltas», vio encuentra explicación alguna’>’».

De este modo, sólo) quedaba el supuesto de ha intervención diabólica,
para explicar ha indiferencia de López de Aponte ante la tortura, y con eh
fin de averiguarlo, los inquisidores dictan un Auto por el que vuelven a
convocan a la clase médica, para que lleve a cabo un reconociníiento ex-
haustivo> del reo, con depilación incluida””’

Suibre la práctica de Icírmente de cuerdas y garrotes y sus diferentes fases. cfr., LEA,

H - o:. Histoíria cíe la Inojíuis/c/ón, Española (Madrid 1983). Vol. II, págs. 515—516
AH N lro

1tuisición, cg 1733, vi.’)) U 60v, «.y estondom amorrado> le fue d¡choí que di -

gala verdad, oque viii respondicí cossa alguno con lo cual se mando apretar dicho vuelta pni-
nuera, que aunque se le opre luí vicí dejuí ecísto ninguna ni se quej ci. vii hizuí vi ¡ viguvio occicmn de
seviti ni ¡en luí, y amuinesí adcm diga la erdad dijcí cinc viti habla verdad que decir aqni, y se es-
tuvu> en el mí is mío> ser que omites sin quela rse y en esto Uumrma se esluvcu grande rol cm simí hablar
pal alma algun a ni quejanse, con lo cual luís Sres. 1 viquisid cures y Ok)ndinari cm luí ca andonuín oj ni-
lar del tuínmmíento

1/miden. U 60v. Se creía q nc S it un puidí a ayudar o sus adepícís d oíttiíídoíies de poideres:
A LB EROiH uN u . .1 . Man tua le QaaItfo ou/ onu un Statu-/re buqa iuitio>n is.. Ccii cmvii a 1740. e. 1 8, pág

4 (?it andcí o Costrcí Polací.’» . ~1[cvii poss uní icapedire laesicínes uuímínes, q uoe ex igne, giodiuí.
oh isq nc ¡ visí rnmmíe viti s ¡ rnoígani homnuíní puíssuní vel se inlerpoitie vide. vel impetuimí ¡vi Univigendo>.
vel níedia euíníraria appt¡condum, vel íímípedíenduí songuinení e venus eflinero’». lo doctrina acon-
sela. cmi etíscí cíe posesióíí, una [cintura leve, asf O’ (?arenoe Trau’ucítus ole 01/ ioio .S’artoriss/,ne In-
gui/sil iu>tt is ci nioíulu> ímruí o’ ecletí u-li bt o:onusís flule/ Lyou ti 1 649. p - 2. t - 11< & 1 9. ti.’ 1 46. pág 341)

A li N - lntí,uiiciu:ión, 1 cg., ) 733, viii, U 61)v - «y ciij ci N ¡ccii os Lompez. Verdugo rOayuír
que vicí recuíncíce señal de prepa racicín para sufrir el temíevito pcírque si lo hubiera u oiíiade,
1 ulmieno lo lengua amarilla y que ahora llevo vidoihe o ha coma y q uenienduile 1 ¡ ro r luís ded cus de
los vía vicus imano ecumiupomne rse oms ecímmí cm se hace cciv huís olemá s atoírviíenoaduís luís ciesbio’ de si
coin eh tmrazcí. y añadi cm que aunque ha visto> y dado> ni uchois Icírníen luís o ímensdínas cine se han
pre pa racicí viii ciexavi de q nej arse o gui y sud ir u> desní ayarse, pe roí que este neo> vicí ha sudado>
ni se ha d esní oyacicí, ni se ha q ueiodoí en manera alguna siguiera clici endcí ay....»

Ib/o/cnt. f 61)v Fue ruin lía in odois « Se bosí ion del CasI ¡11cm. Justo> de Comrrea y Andres
Ah berbi y Fravicisecí D ¡az dc Lecín, Cirujan cís paro que en su presencia y cuy luida ossi sten-
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Los maestros cirujanos comparecen inníediatamente ah llamado del
Santo Oficio”’ y practican el reconocimiento ordenado al reo, que se ha-
liaba en un aposento anejo a la cámara del tormento>, al cuidado de un ne-
groi¡i. De tal reconocimiento, en el que, además de depilado. el reo fue pití-
chado con agujas para comprobar una sensibilidad que sí tenía, resultan, a
juicio de los Cirujanos, unas señales que pueden indicar superstición, por
estar todas en el hado> derecho del cuerpo’’’.

Eh Tribunal parece que no prestó mucha atención al referido informe
pues, al día siguiente, ordena que prosiga el tormento suspendido> la víspe-
ra ‘L Pero esta vez, ha medicina acude en defensa de López de Aponfe, ya
que una vez amarrado los verdugos se dan cuenta de que había sido san-
grado, circunstancia que podía dar lugar a riesgos importantes sise le apli-
ca el tormento>. Ante ello, se manda llaníar ah cirujano) quien confirma eh
hecho, por lo que los inquisidores deciden suspenderla diligencia, deján-
dola para cuando estuviera ha herida cicatrizado’>.

Pasados unos días’’’, los Inquisidores y Ordinario> resuelven, nueva-
mente, continuar el tormento. De nuevo López de Aponte aduipta la mis-
ma actitud que la primera vez, facilitando la labor del verdugo>, ya que se
sienta en eh banco del toirníento, voluntariamemíte, sin expresar teníuír ni
queja alguna’”. A contmnuacton, los verdugos coníienzan su trabajo> en el

cia y cuiciacicí hagan quitar y quiten a dich cm Fra neisecí tímpez ole A pum le ludí> eh cave liii. y el
ve

1 lo> de los portes genilales y cíe la imo ríe ay ¡culor y el de detíajcm cíe luís brozcís y reecín cízetí vi
cuin todo cuidado>, si en clic> cm en cualquier porte cm en cuíro dc su ene rpou se halla Ucmrní a de pac-
lo diobuulico seña o señal de heehicenia o snpcrslición.»

Ibidem, U 61. El sábado 21> dc septieníbre dc 1659.
límioienu, U 61 Pedrcí Ben Luna. ecín círden cíe dar e nc vito ¡ viii eolio la si el reuí hacía ti go

fuera de luí cuiní ún -
- - lbíoíetn, U 61 « le hal larcmn sumbie eh huíviíbruí dereelíuí una señal de ha rgcír de un dcduí de

a vicho 1 ravisbersol de la parte poisle ricír al ncc nicín, y omInas cicís señales en lo asentodera derechtí
quotrom oleduis la una de lo oíl no luid os tres cciv cicatrices hechos ecín ¡visí ruumíevile ecurí antes, y dois
lunares el uncí de lo tenííiiltí cíe itt oírejt-í cienechítí cii Itt ponce alta y de adení ncí. e encivía del cele—
bruijuvilcí al naeiimí¡ciitci del cobeilcí cuiruí del latuitiácí cíe utio tentexo luís cuales pcíclientííí itíclictír
alguna superstición cm nial ¡cia pum estar luidas 1 os señales y el lunar en el ladcí cierechcí - »

lb/o/en,. 1. 6) y Suibre la suspe visión dc) 1 orme viti>. partí bu nl on itt
1mrci)iitíi ción de api-

cari ci más cíe una ve, ,il con sicieraniuí curvo> un sólcí tícíci. cfr. 1 ocumbus Sinaucas. 1Iteu,n/oe co
pro/xis It ae resea’- sito’ en o-It iriu//c>n lité/o-a nt í>/,í lot /ae reí/yc>nu. 07 tít ¡7 tuno í rin o u itt utotess’era tít...
A nno ta//attuuni ir Zar o-it itt arn, u:an-i a ¡7 ini cicle ersitntib tus /tt (kka orpegia/0. li/uo’r singoluí rio. Ve—

tic Lii s ) 573, Tit. 52. vi.’ 4) - pág. 91 »Sed tíuívin nviqno mí iuíruuí evito re pci ¡ pcissuvi u: cavii reus cvi -

devitioíni bus argunie vitis cíppninuitur: enímí ¡ud ¡cia nuívtt su1icrven ¡uní: cuní reus vi cmvi tui L s uUfi -

cienten burí us: his eniní cosi bus reus iterum tumrq ncni tune cíem un pule ni t. en ni ¡ vi lumrnueviltí
euírp us o nimuscí nc d urovenl, ncc cvii vii c)i ion¡ avid us reus ant exca nyi ficovicios esí »

11>/thai, U 61v El cinnjtcviom Frtíiíeisccí Dítiz Lecutí, o)ne vicí luobítí iíífcmnruíochuí ti ‘Inibníítíi
de la sovignía practicado a i’nanci scuu López cíe A puníe ci día ante ni un. una vez comnel niolcí el
tumnímíen luí. prelen dici que le cicj oran e~aímíi non el esítídci de lo herid ti. imeni vio> se le ímernuit ió -

- - - Ib/chin U. 61 v—62 - Lo segundo sesión cíe It uíncaetí 1cm cuuímíenzó a las uuehuí hoirtís del vía
les, 23 de septicímíbre

Ilmiolen-u. U 62 «cciv 1cm cual d ichois minisí rus he tiria monín ha civich a y despues luís bro—
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que las «vueltas» y apretones se intercalan con has amonestaciones de los
Inquisidores, ante las que el reo permanece mudo; sólo, en una ocasión,
contesta que ya tiene dicha ha verdad’’». Por lo tanto, «vista la pertinanoa
del sujeto», se decide que no se prosiga el acto, por ahora”. De este tor-
mento salió el reo bastante mal parado, pero, aun así, conservó ánimo su-
ficiente para irse a la cama por su propio> pie, causando el asombro de su
torturadoin que se había empleado a fondo, en los escasos veinte minutos
que duró ha diligencia’».

«DEBEMOS DE RELAXAR Y RELAXAMOS...»

Ala vista de todo lo anterior eh Santo Oficio> de México decide que no
procede hacer ninguna diligencia más con López de Aponte y así. eh día 2
de octubre de 1659, votan la Causa Jos Inquisidores, junto con el Ordina-
rio> y Consultores. Los primeros, el representante del Ordinario y un Con-
sultor vo>tan que eh reo sea relajado a ha justicia y brazo seglar con confis-
cación de bienes’’«, eh otro Consulto>r vota sambenito, cárcel perpetua,
abjuración de vehementi. doscientos azotes y que sea absuelto de las cen-
suras en que ha incurrido’”.

De esta manera, casi tres años después de su detencion. nos encon-
tramos a Francisco López de Aponte condenado a relajación a la justicia y
brazo seglar y prácticamente sin posibilidades alguna de escapar a su cuní-
plimiento. No olvidemos que, a diferencia de lo que ocurría en ha Penínsu-
la, donde has sentencias de relajación, dictadas por los Tribunales de Dis-
trito debían ser confirmadas por ha Suprema, las Instrueciones para eh Santo
Oficio de México ordenaban, por econcímía procedimental que. si no hu-
biera discoirdia entre inquisidores y Ordinario e incluso en caso de con-
formidad de de un inquisidor y el Ordinario, aún con eh voto en contra del
o)tro se ejecutara la Sentenciar’,

zois y es 1 nvuí ímíinondomí os sin hacer mcíc¡umíí alguno ni decir palabra, y se proicedicí aníarno le las

1mienvias al pum! no y aundune sc las amorro nomn no había palabro.»
- >‘ Ibioleun. U 62

l/íiulení. U 62.
Iliiu/enu, U. 62. Fi Ncmtonicm del Secreto. Ha rtoiioítíí cl de 01 aldi ovicí, describe este unoníen—

te «y cciv esto le níamídanon desamarran y llevan o su cavia, y se fue por su pie con ci niis-
vii cm seimí bíante y bni cm, que si tal vicí iínLíiera ímasadom y decía ni Niculos Berdugo Mayoín que la
vueLo que se le diii Une tan fuente que se le rebevituí la sangre y carne de ambos brazcís, cumn
he cual se miando que el ciruj avio viniese o verle».

hm/chau, t 62v. Se trola del 1 viq nisidcír Visitadomr Pedro Medina Rice, luís inquisidores
Francisco, de Estrada y Escobedo, Juan Saeviz de Mañozea y Bernabé de la Higuera y Avía-
ni lía, el Dumel oír Go neta de león Casli luí, representante dci Ordinario, y el Covisnilomn Juan
Manuel de Suítuííuí ayuír. Cabal lencí del Hábiluí cíe Calo Irava. Alcalde de Méxiccí -

- ‘ Ib/u/cnt, U. 62v Era ch Ledcu. Fra vicisecí Calderón y Ruímmíencí, Oidcír de lo Real A udictícia
de Méxicuí

- GEN A RO> (¡A ROk lA. Do,cuurreou tos inécii/oru . cit , pág. ) 1)8. instrucción 25
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La relación de hechos de la Sentencia contiene los errores de que ha
sido convicto López de Aponte, a saber: sembrar doctrinas y proposicio-
nes heréticas entre personas ignorantes; acreditarse, él níismoí, de varón
justo, predestinado (pues decía que se había de salvan y que no podía ir al
infierno) y penitente; pretender celebrar el Sacraníento de la Confesión;
que siendo un inculto tonelero se había acreditado de cirujano barbero.
por tener con esa profesión un medio de extender sus errores, dánduiselas
de hombre prodigiííso y co>n ello ser creído> en sus diabólicas doctrinas; ne-
gar la Virginidad de la Santísima Virgen después del parto> y reafirníarse
en dicha proposición; afirmar que era zahorí; y por último, fingirse salu-
dador mediante el aliento. Tales hechos se califican de pnííposiciones he-
réticas, malsonantes, temerarias, presuntuosas, blasfemas y jactanciosas,
de pacto explicito e implícito con el denionio y de foirmalmente heréticos,
todo lo cual constituye al reo en hereje y hereje sacramentario, incurso en
la pena de excí>munióvi mayor, a lo que se añade, como lo que puede en-
teviderse circunstancia agravante, eh haber coincidido co>n niuchos errores
y herejías’22.

Esta serie de crímenes y la actitud del reo, persistiendo en negar sus
culpas, condicionaban el fallo del Tribunal, que solo podía tener un desen-
lace: « aliamos atentos los autos y meritos del dicho proceso y haber pro-
bado el dicho Fiscal bien y cumplidamente ha acussacion segun y como> pro-
bar he conbino, damos y pronunciamos su intencion poir bien probada, en
cuya consecuencia debemos declarar y declaramos haver sido y ser el di-
cho Francisco Lopez de Aponte hereje apostato y por ello>, haber caído e
incurrido en sentencia de excomunión nnayomr y estar de ella ligado, y en
confiscación y perdimiento de todos sus bienes, los quales mandamos apli-
car y aplicamos a la Camara y fisco Real de Su Magestad y a su Receptor
en su nombre desde eh dia y tiempíí en que ecimenzo a coníeter bis dichos
delitos de líerejia cuia deelorocion en Nos reserbamos, y que devemos de
relaxar y rehaxamos ha persona del dicho Francisco Lopez de Aponte a ha
justicia y brazo secular especialmente al Corregidor de esta Ciudad y a su
lugar theniente en dicho oficio, a los quales rogamos y encargamos muy
afectuosamente como de derecho inejor podenios, se ayan benigna y pia-
dosamente con el y declaramos los hijos y hijas del dichom Francisecí Lopez
de Aponte y a sus nietos por lineo de varon ser inhabiles e incapaces, y los
inhabilitamos para que no puedan tener ni obtener dignidades beneficios
ni o>ffieios asi ecciessiasticos co>mum seglares, vii cítros officios pnbiivco~s o de
honra, ni poder traher sobre si ni en sus personas oro, plata, perlas, piedras
preciosas, corales, seda, chamelote, ni paño fino), ni andar a caballo, ni tra-
her armas ni exercer ni ussar de has otras cosas que por derecho) O¿Oríiun, le-
yes y pragmaticas de estos Rcynos e Instrucciones y estilo del Sto. Oficio

AHN Intíais/ción, ¡cg 1733, v/> 1), fU 62v-66v
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a los semejantes e inhabihes son prohibidas y por esta nuestra sentencia de-
finitibamente juzgando asi lo pronunciamos y mandamos en estos escnip-
tO)5 y por ellos»’».

Los inquisidores’> tenían proyectado para el miércoles 19 de no-
viembre dc 1659, el que sería el último de los grandes Autos de Fe de Mé-
xico, en el que co>mparecieron un número no muy alto de penitenciados, un
total de 32, radicando su carácter extraordinario en los seis relajados en
persono y uno en efigie, cifra ésta fuera de lo común por lo que a este tipo
de penas se refiere, ya que a lo iargoí de la historia del Tribunal Mexicano
el número> total de los relajados en persona no pasó de cuarenta»; en la re-
ferido celebración tomaron ha decisión de incluir a Francisco López de
Apotí te’>”.

Eh reo compareció en el Auto de Fe, en el que, asimismo fueron peni-
tenciados sus antiguos compañeros de celda, Francisco del Valle y Luis de
la Cruz’’>, y en eh fraviscurso del mismo continuó dando muestras de su pe-
culiar co>iíducta ‘>».

- - 1/u ¿den u, U. 66v.

- -M Véase para ci estudio dci personal que componía ci tribunal del Savituu Oficio de Mé-

xíco cuí la época en que se desarrolla este pnuuceso, la interesante obra de SO)LANO3E AL-
HERRO. Itutíais/ción y Sae/colad etí México> 1571-1700. Edil, Foíndcí de Culturo Econóímíico.
México 1988. cvi la que vicí salen viiny bien paraduis los 1 vidínisidumnes que ¡ ntenvi vieron en lo
Causa de López de Aponte. Incluye detalles muy curiosos acerca de los mmí¡smos, tales como
luís apuídcus pumn luís cinc huís ecmvicícian bus prescís: así. Francisco de Estrada ero cc,ncícido ecímo>
eh Oiondom o eh i3annigóvi: Juan Saeviz de Mañuizca. como Antojuelos; y, colectivamente, eran
design aduis cumnící luís Gavilanes. bis Faracínes cm la canalla infern al (pág. 242)

Sombre el viúmmícno de relajados en persono por el Tribunal dc México véase la obra de
SOLANO Fi A CHERRO, Inoja/m’ición y Suío,/edad..., págs 172-173, cvi la que sc citan diversas
fuentes sobre el letal de aquelicís Según mi estiníación personal, extraida dc lo documento-
cícín sobre luís Prumeesos y Cansas de Fe del Tribunal Mexicano existente en el Archivo His-
lóniccí N aciuína1. así ecímu> relaciones del Archi ve Oi etíenal de la Nación de México y la i
prescindible obro de Toribio Medina, tontas veces citada. ci número total de relajados en
persona pon el tribunal del Santo Oficio Mexicano, desde su constitución cvi 1571, hasta su
extinción definitiva en el mes de junio de 1820, alcanzo, exactamente, la cifra de39 personas.

AHN Inolutu/ción, ieg. 1733. viii, Uf 66v-67
Luía de las fuentes que TORIBIO> MEDINA declara que se ha bosado para relator

el Aulo de Fe dc 19 de noviembre de 1659. cvi su obra Historia del Tnibanal., cio., es la re-
loción que dccli hizo el Doctor Rodrigo Ruiz de Cepedo Martínez, defeviscmr de López de
Apumn te

TORIBIO MEDINA en la obro citada Historia del Tribunal.., describe así la esce-
no-u.,y cuanduí le llevaron a oir su sentencio, con notable desvenguenza y descaramiento fue
perla crujía haciendo piernas. y siendo puesto en pie en los gradas, apoco nato se sentó en
ellas, y cuando vumivió de oiría alo media naranja y ah lugar de donde había sido Inoido. dijo
h acieíudcí imícífa y escarnio>) o luís padres confesores cine asistían a 1 cís demás reloj adois (pum-

que este inUernal hombre violo quiso admitir y se estuvo solo): «¿no he hechomuy bnén pa-
pel’?».

Según ‘lORIBIO MEDINA. en 1-listar/a del Trib,unoul., el Aulo contó con lo pre-
sevicia del viuismo Virrey que. o pesar de hailorse de luto. couísintió en vestirse ese día de go-
la paro mayor lucimiento del acto; asimismo fue una multitud ingente ha que lo presencio.
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Concluido el Auto, que debió ser fastuoso>u, Lopez de Aponte fue en-
tregado> al Regidor de la Ciudad de México’>” quien, a su vez tenía instala-
do su Tribunal en unos tablados ah efecto, situados en la Plaza Mayor’” y
que, inmediatamente, procedió. de co)nformidad con su Asesor, a dictan
Sentencia, que fue notificada al reo’32.

A las cinco horas de la tarde del misnící día, Francisco López de Apoin-
te, niontado en una bestia de albardo, con arreglo> al ceremonial referido
en la sentencia del Regidor, fue llevado por el Alcaide Mayor de México)
hasta eh quemadero, que estaba situado cvi un extrenio de la Plaza de San
Hipólito. muy cerca de un Convento Franciscano’-’, donde, a ha vista de su
pertinacia, fue quemado vivo’34.

AHN Inolntsición. cg 1733. mi.’’ II. U 67 Se trola cíe Juan cíe Ahitíimí¡rtivioi y Veitíscuí.
Conde cje Saviuiogui

Ibiolcon. U 157.
‘>2 Ilmioiení, U 67. «Folio oíentum la culpo que resulta cuyIra eh d ichoí Fra nc¡scuu Lepez de

Apovite que le devo de condenar y condeno oque sea llevado por los calles publicas de esto
Ciudad cavolíe nuí cii utía bestia de Albardo y ecmn vuiz de pregomnero que manifieste su cje lito
o lo plaza 5 II ¡puil ¡1cm y en lo parte y lugar que poro estcu esta señal adcu se qncníe en bi vas lía—
mas cíe Uuegcu. hasta que se ecmvivie rl o en cenizas y del tui quede mícmomni o y pum esa mvii sen-
íenci a definitiva asi lo prumo uvicio y míando> en esícís e seniptois y ¡muir elicís cuin uma recen de Ase-
suir y que sc execule luego». El Asesen aquese hace reterencia cro ci Doctor Lucas de Alftínuí.

- Ib/ohm f 67v [II Alcaide eno. a lo sozc>,n, Marcos Roid níguez cíe O ueva ra que llevó ti
reo olingor de ha ej ecucicín. cuya ubicación descrihme T Meclina, en su II/kstoír/a del ‘1 r/bíuno,lk -
cíl , pág. 186.

‘» ¡bit/en F. 67’- =cyluego> ¡ci co,mítiííeííli el diclící dití níes y añui dichos senfamí comnicí a
los civcuí huiras de lo tarde el dicho Franci seo de opon) e ca bolle rcí en uno tíesí ¡a de albardo
con treimípeta y voz de preguiviero. por Don Marcuis Rodríguez ole O nebara Alcalde M avumr
dc esto Ciudad fue llevado pum los calles acdmn scnum imnodas a lo plaza de 5- ¡-¡ypomí ¡luí y o la par-
le y lugar diputado para este effecto donde havieviduuie puesto en un imíadero. por estar pen-
ti vi tíz fue que viiodo bibuí su cuen¡muí hasta que se co,viíbirl iii su cuenpuí cvi cenizo, todo> luí q nal
passcí en miii pressencio de que doy —Testigos Genumviii cm de .Scu rití y Gabriel O> ruiz vecivicís de
Mexiccí, Ante mi —Oiaspan de Rueda. Escribano Real y Publico— sin derechos. doy fe».


